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RESUMEN EJECUTIVO 

Participación laboral femenina 

• Tanto el ser proveedora principal (PP) como la presencia de menores de 5 años en el hogar se 

relacionan positivamente con la participación laboral femenina. Esto sugiere que la necesidad de 

generar ingresos es un factor sumamente relevante en la situación laboral de las mujeres, incluso 

más que la presencia de niños(as) pequeños(as) en el hogar. 

• En el momento más crítico de la pandemia (abr-jun 2020) las mujeres que no eran PP, 

particularmente las con menores de 5 años en el hogar, fueron las que más redujeron su 

participación laboral. Las PP con niños(as) pequeños(as) registraron la menor contracción.  

• Independiente del rol de proveedor y la presencia de menores de 5 años en el hogar, la participación 

laboral femenina está por debajo de sus niveles pre pandemia. 

• Actualmente las PP con presencia de menores de cinco años en el hogar son las que exhiben la mayor 

brecha de participación respecto a antes de la pandemia. 

Ocupación a tiempo parcial voluntario (TPV) 

• Independiente de su rol como proveedor y si tienen o no niños(as) pequeños(as), la proporción de 

mujeres ocupadas a TPV se ubica por sobre los niveles pre pandemia. 

• Las PP del hogar presentan menores tasas de ocupación a TPV que las que no tienen este rol. 

• Las mujeres con menores de 5 años en el hogar han exhibido el mayor incremento en este indicador. 

Esto podría explicarse por cambios en las preferencias de las mujeres (optan por emplearse con una 

menor carga laboral), o bien por modificaciones impulsadas por las empresas.  

Inactivas habituales 

• Si bien las inactivas habituales muestran un descenso durante el último año, se mantienen por sobre 

los niveles previos a la pandemia, lo cual indica que se incrementó el número de mujeres cuya salida 

del mercado laboral es de un carácter más permanente. 

• Las proveedoras principales son las que registran la menor proporción de inactivas catalogadas como 

habituales, confirmando que la necesidad de generar ingresos es un factor determinante de la 

situación laboral de las mujeres. 

• Las proveedoras principales con presencia de menores de 5 años en el hogar son las que han 

registrado el mayor incremento de inactivas “habituales” respecto a antes de la pandemia. Esto 

significa que, si bien siguen presentando la mayor tasa de participación laboral, han exhibido la salida 

más pronunciada de la fuerza de trabajo, la cual tiene además un carácter más permanente. 

• El aumento de las inactivas clasificadas como habituales implica un riesgo de pérdida de capacidad 

productiva en el mercado laboral, lo cual tiene consecuencias negativas para la economía en su 

conjunto. 
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Antecedentes 

Las consecuencias negativas de la pandemia sobre el mercado del trabajo fueron significativamente 

diferentes por sexo, siendo las mujeres las más perjudicadas, particularmente en lo que respecta a 

su participación laboral. El efecto fue de tal magnitud, que hizo retroceder lo ganado en términos 

de participación laboral femenina, que, a diferencia de la masculina, había mostrado una tendencia 

creciente hasta antes de la llegada del Covid-19.  

En el momento más crítico de la crisis sanitaria (abr-jun 2020), la participación laboral femenina 

llegó a un mínimo de 41,2%, una disminución de 11,7 pp. respecto al trimestre pre pandemia, que 

se traduce en la salida de más de 900 mil mujeres del mercado laboral en este lapso. Si bien los 

hombres también redujeron su participación, la caída fue de menor magnitud (-10,7 pp.) (Gráfico 

1). 

Gráfico 1: Evolución tasa de participación laboral según sexo.  

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de le Encuesta Nacional de Empleo (ENE) del Instituto Nacional 

de Estadísticas (INE). 

 

En cuanto a las causas detrás del efecto diferenciado por sexo que tuvo la crisis sanitaria sobre la 

participación laboral – en detrimento de las mujeres – están relacionadas fundamentalmente con 

las necesidades de dedicar mayor tiempo a labores domésticas y/o de cuidado de terceros. 
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Según la Encuesta Nacional sobre el Uso del Tiempo (ENUT, 2015), las mujeres dedican en promedio 

5,6 horas al día a las labores domésticas y el cuidado de terceros, más del doble que los hombres 

(2,6 horas). En la misma línea, una encuesta del Centro de Encuestas y Estudios Longitudinales UC 

que abordó la distribución del en los hogares durante la pandemia en Chile, muestra que las mujeres 

dedicaron 9 horas más que los hombres a tareas domésticas, tales como cocinar, hacer aseo y lavar 

ropa. En el cuidado de los niños y niñas menores de 14 años la brecha fue todavía más amplia: las 

mujeres dedicaron 14 horas semanales más que los hombres a esta actividad, a la cual más de la 

mitad de los hombres destinó 0 horas. En el acompañamiento de tareas escolares de menores de 

18 años y en las actividades conjuntas con niños(as) o adolescentes en tanto, la brecha era de 2 

horas y 5 horas semanales, respectivamente. Además, el estudio muestra que, para las mujeres, el 

tiempo promedio destinado a todas estas actividades aumentó más que para los hombres en 

comparación con la situación previa a la llegada del del Covid-19, confirmando el efecto diferenciado 

de la pandemia sobre la carga de trabajo de la población femenina. Actualmente, cerca de un tercio 

de las mujeres inactivas declara estar fuera de la fuerza de trabajo por razones familiares 

permanentes. La proporción de hombres que se encuentra inactivo por este motivo bordea el 3%. 

La carga de trabajo no remunerado es por tanto un determinante de la situación laboral de las 

mujeres (ENE, 2023). 

Dados estos antecedentes, el presente documento busca estudiar en qué medida se ha recuperado 

el mercado laboral femenino y si la tendencia difiere según determinadas características 

demográficas de las mismas. En otras palabras, busca responder a si la recuperación ha sido 

homogénea, o si es que la pandemia marcó un quiebre con respecto al vínculo que ciertos grupos 

de mujeres tienen con el mercado laboral. En concreto, se examina la evolución de tres indicadores: 

(i) tasa de participación laboral; (ii) tasa de ocupación a tiempo parcial voluntario; e (iii) inactivas 

habituales. Esto, según dos variables de interés: (i) proveedor económico principal del hogar; y, (ii) 

presencia de menores de 5 años en el hogar. 

 

Participación laboral femenina: ¿Indicios de recuperación? 

Junto a la recuperación de la actividad económica, se han ido restableciendo los niveles de 

participación laboral femenina. En el trimestre terminado en marzo, ésta se ubicó en 51,1%, cercana  
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pero todavía por debajo de la registrada antes de la crisis sanitaria (52,9%). En la práctica, esto 

significa que, para lograr los niveles de participación pre pandemia, se requiere que ingresen cerca 

de 148 mil mujeres al mercado laboral (Gráfico 2).  

 

Gráfico 2: Brecha entre fuerza laboral actual y fuerza laboral necesaria para lograr la tasa de 

participación pre pandemia (miles de personas). 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de le ENE del INE. 

 

La situación en la fuerza laboral de las personas está estrechamente relacionada con ser el 

proveedor económico principal del mismo. En el caso de las mujeres, se observa además que gran 

parte de los hogares en donde éstas son las proveedoras principales, son monoparentales (Banco 

Central de Chile, 2021). La participación laboral de las mujeres que son proveedoras principales del 

hogar (PP) debiese ser por tanto superior a la de aquellas que no lo son, y así lo muestran los datos. 

Al contrario de las proveedoras principales de hogar, la tasa de participación laboral de las mujeres 

no proveedoras ha ubicado por debajo de la exhibida por las proveedoras, e incluso de la tasa de 

participación femenina promedio (Gráfico 3). 
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Gráfico 3: Evolución tasa de participación laboral femenina según proveedor principal del hogar 

(porcentaje).  

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de le ENE del INE. 

 

En cuanto a la evolución de este indicador, ambos grupos de mujeres anotaron máximos en su 

participación laboral antes de la llegada de la pandemia. Durante 2019 las proveedoras y no 

proveedoras registraron una tasa de participación promedio de 68,1% y 52,5%, respectivamente. 

En el trimestre inmediatamente previo (dic.19-feb.22) la tasa de participación de las proveedoras 

principales fue de 68,6%; para el mismo periodo, la participación de las no jefas se ubicó en 46,9%, 

situando la brecha entre ambos grupos en 21,7 pp. 

Con la crisis sanitaria, ambos grupos sufrieron retrocesos en su participación laboral. Sin embargo, 

la caída para las mujeres no proveedoras fue más pronunciada; su participación se redujo en 11,7 

pp. (hasta 34,1%), mientras que la disminución para las jefas de hogar fue de 9,9 pp. Pese a lo 

anterior, la tasa de participación en el mercado del trabajo de las PP en el momento más crítico 

de la pandemia (58,7%) fue superior a la participación laboral femenina promedio actual (51,1%).  

En cuanto a la evolución post pandemia, las proveedoras principales tardaron menos que las no 

proveedoras en ir acercándose a sus niveles de participación previos a la llegada de la crisis sanitaria.  
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Adicionalmente, la magnitud de esta brecha fue significativamente mayor para las mujeres que no 

cumplen con el rol de proveedoras principales hasta el tercer trimestre de 2022 (Gráfico 4). Ha sido 

en los últimos trimestres móviles que la brecha de participación de ambos grupos ha ido 

convergiendo. En efecto, al trimestre terminado en marzo, la TP laboral para las proveedoras y no 

proveedoras del hogar se ubicó en 65%, y en 43,8%, respectivamente. Esto significa que la tasa de 

participación laboral de las PP está 3,1 pp. por debajo del promedio registrado en 2019; paras las 

no proveedoras la brecha es de 3,2 pp. (Tabla 1).  Es decir, la actual brecha de participación laboral 

respecto a la situación pre pandemia de las mujeres que no son proveedoras principales de su 

hogar es similar a la de sus pares no proveedoras (Gráfico 4).  

 

Gráfico 4: Brecha tasa de participación laboral respecto antes de la pandemia, según proveedor 

principal del hogar (Base 100 = TP promedio 2019) 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de le ENE del INE. 
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Tabla 1: Tasa de participación laboral femenina según proveedor principal del hogar. 
 

ene-
mar 
2023 

Pre pandemia 
(dic.19-feb.20) 

Promedio 
2019 

Brecha r/a 
pre pandemia 

Brecha r/a 
promedio 

2019 

Proveedoras principales  65,0 68,6 68,1 -3,6 -3,1 

No proveedoras principales 43,8 46,9 47,0 -3,1 -3,2 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de le ENE del INE. 

 

Otro elemento que puede influir en la decisión de insertarse o no en el mercado laboral es la 

presencia de menores de edad en el hogar, especialmente la de aquellos que a causa de su edad 

son dependientes, en términos de cuidado, de un tercero. Es el caso de los niños(as) que tienen 

menos de 5 años.  

El efecto de la presencia de menores de 5 años en el hogar debiese, sin embargo, tener efectos 

diferenciados sobre las mujeres proveedoras vs. no proveedoras principales del hogar. Por un lado, 

las primeras (PP), tienen la necesidad de generar más ingresos debido a que son el sustento 

económico primario del hogar. El costo de oportunidad en términos de ingresos de dedicarse 

exclusivamente al cuidado de los menores es alto. Tienen por tanto menos posibilidades de 

ocuparse de los(as) niños(as) pequeños(as) del hogar en lugar de trabajar remuneradamente. Por 

otra parte, aquellas que no cumplen el rol de proveedora principal, si bien tienen más posibilidades 

de dedicarse fundamentalmente al cuidado de los menores, podrían enfrentar al mismo tiempo más 

gastos, y, en consecuencia, mayores necesidades de generar ingresos, esto considerando que la 

presencia de personas dependientes en el hogar (en este caso, niños(as) pequeños(as)), incrementa 

los requerimientos financieros.  El efecto para éstas últimas puede ser por tanto ambiguo.  

La participación en el mercado del trabajo según la presencia de niños(as) pequeños(as) en el 

hogar indica que tanto para las mujeres proveedoras como paras las no proveedoras, la presencia 

de menores de cinco años se relaciona positivamente con la participación laboral (Gráfico 5).  
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Gráfico 5: Evolución tasa participación laboral femenina según proveedor principal del hogar y 

presencia de menores de 5 años en éste (porcentaje). 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de le ENE del INE. 

 

La evolución de este indicador muestra que con la llegada de la crisis sanitaria la participación laboral 

de ambos grupos retrocedió, pero se ha ido recuperando a la par del término de las restricciones 

asociadas a la pandemia, y el repunte de la actividad económica. No obstante, los efectos de la 

pandemia sobre la participación laboral de estos grupos de mujeres fueron diferenciados.  

En el trimestre previo a la llegada del Covid-19, este indicador se encontraba en niveles similares al 

promedio registrado durante 2019 para los cuatro casos examinados. Durante el trimestre más 

crítico de la pandemia (abr-jun 2020), las mujeres que no eran proveedoras principales del hogar, 

particularmente aquellas pertenecientes a hogares con menores de 5 años, fueron las que más 

redujeron su participación en el mercado del trabajo. En contraste, las proveedoras principales, 

específicamente aquellas con niños(as) pequeños(as), fueron las que registraron la menor 

contracción (Gráfico 6). Lo anterior es consistente con el hecho de que las mujeres que no son 

proveedoras principales enfrentarían un menor costo de oportunidad en términos de ingresos 

laborales para dedicarse a labores de cuidado, y con la creciente demanda de este tipo de tareas 

durante la pandemia debido a la falta de redes de apoyo habituales para ello (ej. establecimientos 

educacionales o centros de cuidado infantil). Para las proveedoras principales en cambio, el costo 
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de abocarse a estas labores es elevado, más aún en un escenario de crisis, debido a 

que están a cargo de la provisión económica del hogar. 

 

Gráfico 6: Caída en la tasa de participación laboral (abr-jun 2020 respecto a promedio 2019) según 

proveedor principal del hogar y presencia de niños(as) menores de 5 años en éste (puntos 

porcentuales). 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de le ENE del INE. 

 

En lo que respecta a la recuperación (post pandemia), se observa un repunte para los cuatro 

grupos. Pese a ello, todos están por debajo de la tasa de participación promedio que registraron 

en 2019. Las proveedoras principales sin menores de 5 años son las que se encuentran más cerca 

de sus niveles pre pandemia, mientras que las proveedoras principales con niños(as) menores de 

5 años son las que tienen actualmente la mayor brecha de participación laboral en comparación 

a antes de la llegada de la crisis sanitaria (Tabla 2).  
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Tabla 2: Tasa de participación laboral femenina según proveedor principal del hogar y presencia 

de menores de 5 años en éste. 

  ene-mar 2023 
Pre pandemia 

(dic.19-feb.20) 
Promedio 2019 

Brecha r/a 

pre pandemia 

Brecha r/a 

promedio 2019 

NPP 
Sin menores de 5 años 42,9 45,9 45,8 -3,0 -2,9 

Con menores de 5 años 48,4 50,5 51,1 -2,1 -2,7 

PP 
Sin menores de 5 años 63,4 66,1 66,0 -2,7 -2,6 

Con menores de 5 años 76,5 82,4 80,6 -5,9 -4,1 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de le ENE del INE. 

 

Lo anterior sugiere que la pandemia pudo haber dejado cicatrices en la fuerza de trabajo femenina, 

debido a que las tasas de participación laboral aún no se recuperan. Estas cicatrices han sido más 

grandes para las proveedoras principales con presencia de niños(as) pequeños(as) en el hogar. Una 

posible explicación es que la pandemia generó un cambio en la relación de estas mujeres con el 

mercado laboral en términos de preferencias (ej. anteponen el cuidado de menores), o bien porque 

no se han implementado políticas públicas que faciliten la compatibilización del trabajo en la 

ocupación con las labores de cuidado.  

Los datos indican además que la necesidad de generar ingresos es un factor sumamente relevante 

en la situación laboral de las mujeres, incluso más que la presencia de niños(as) pequeños(as) en 

el hogar. Esto porque entre las mujeres que no son proveedoras principales del hogar, la presencia 

de menores de cinco años se relaciona positivamente con la participación laboral. 

 

Mujeres ocupadas: ¿Hubo una reducción voluntaria de la carga laboral ? 

La tasa de participación laboral femenina se ha recuperado con el tiempo. Sin embargo, existe la 

posibilidad de que la pandemia haya generado cambios respecto al vínculo laboral de las mujeres, 

por ejemplo, en relación a sus expectativas de carga laboral. Por ello, se examina a continuación la 

evolución de la proporción de ocupadas a tiempo parcial voluntario1. 

 
1 La jornada parcial es aquella de 30 horas o menos de trabajo a la semana pactada en el contrato. Por 
“voluntaria” se entiende que la persona trabaja esa cantidad de horas por voluntad propia, a diferencia de 
los(as) ocupados(as) a tiempo parcial involuntario, que desean trabajar más horas y están disponibles para 
hacerlo. 
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La proporción de ocupados(as) que, por voluntad propia, tienen una jornada parcial, ha sido 

históricamente superior – prácticamente el doble – para las mujeres, en comparación a los hombres 

(Gráfico 8). Al trimestre ene-mar 2023 un 19% de las mujeres ocupadas tiene una jornada parcial 

voluntaria, proporción que en los hombres es de 9,8%. Tanto hombres como mujeres a tiempo 

parcial voluntario han registrado un aumento en los últimos cuatro años. Sin embargo, el 

incremento registrado por las mujeres ha sido mayor, por lo que ha aumentado la brecha entre 

hombres y mujeres (Gráfico 7). 

 

Gráfico 7: Evolución proporción de ocupados a tiempo parcial voluntario según sexo (%). 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de le ENE del INE. 

 

Respecto a la evolución de este indicador, se observa que la proporción de mujeres ocupadas a 

tiempo parcial voluntario estaba exhibiendo un aumento que se aceleró con la llegada de la 

pandemia. Este incremento obedece en un principio a la reducción de horas trabajadas que se 

produjo durante la pandemia debido a las restricciones sanitarias, y a las políticas de apoyo que se 

implementaron en respuestas a éstas. Por ejemplo, la Ley de Protección al Empleo, programa que 

tuvo un uso masivo, que permitía la suspensión temporal de la relación laboral en empresas cuyas 

actividades fueron afectadas total o parcialmente por restricciones sanitarias. Asimismo, se  
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relaciona con la carencia de redes de apoyo para el cuidado de terceros en el caso de las mujeres 

pertenecientes a hogares con menores de 5 años. De hecho, se aprecia que durante los años de 

pandemia (2020-2021), las mujeres con presencia de niños(as) pequeños(as) en el hogar 

registraron el mayor aumento en la tasa de ocupación a TPV, reafirmando que el cuidado de 

terceros fue una potencial causa del aumento en la proporción de mujeres con jornada parcial 

voluntaria durante la crisis sanitaria. Sin embargo, es importante mencionar que el aumento de la 

tasa de ocupación a TPV es una tendencia que se ha mantenido en periodos posteriores al término 

de los impedimentos de movilidad asociados a la pandemia.   

El rol de proveedora principal del hogar es factor que debiese incidir en la proporción de ocupadas 

a tiempo parcial voluntario, ya que se relaciona con la necesidad de generar más ingresos. La 

distinción entre aquellas que son o no proveedoras principales de su hogar muestra que las 

primeras (PP) presentan menores tasas de ocupación a tiempo parcial voluntario (TPV) que las 

segundas (Gráfico 8). Esto es consistente con el hecho de que, al ser proveedoras principales del 

hogar, requieren de mayores ingresos, y una jornada parcial significa menores ingresos laborales. 

También se aprecia que para ambos grupos hay una tendencia sostenida al alza. 

 

Gráfico 8: Evolución proporción de mujeres ocupadas a tiempo parcial voluntario según proveedor 

principal del hogar (%). 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de le ENE del INE. 
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Debido a que la jornada parcial voluntaria se relaciona además con el hecho de disponer de más 

tiempo para otras actividades, entre ellas, el cuidado de terceros, debiese esperarse que la 

presencia de menores de 5 años en el hogar también tenga una incidencia sobre esta decisión.  

Llama la atención que hasta el año pasado las proveedoras principales con presencia de menores 

fueron las que anotaron el mayor incremento de trabajo a tiempo parcial voluntario. La tasa de 

ocupación a TPV promedio que registraron en 2022 fue 6,2 pp. superior a la exhibida en 2019, lo 

cual explica que entre 2020-22 éstas se ubicaran por sobre las proveedoras principales sin presencia 

de menores (Gráfico 10). Las no proveedoras principales con presencia de menores anotaron el 

segundo mayor incremento, pasando de un promedio de 17,1% en 2019 a 22,4% en 2022. Una 

posible explicación a lo observado es que pudo haber un cambio en las preferencias de las mujeres 

de hogares con niños(as) pequeños(as) que afectó el vínculo de éstas con el mercado laboral, 

haciéndolas preferir emplearse con una menor carga laboral que les permita, por ejemplo, 

compatibilizar su ocupación con los cuidados. Considerando que las mujeres sin presencia de 

menores en el hogar registraron también un aumento, pero de menor magnitud, otra explicación 

plausible es que la mayor tasa de ocupación a tiempo parcial voluntario obedece a cambios 

impulsados por las empresas. 

 

Gráfico 9: Promedio anual proporción de mujeres ocupadas con jornada parcial voluntaria (%).

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de le ENE del INE. 
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En lo respecta a 2023, los datos del primer trimestre muestran que, actualmente, todos los grupos 

examinados se ubican por sobre el promedio registrado en 2019, así como también por encima 

de su nivel pre pandemia (Tabla 3). Sin embargo, mientras las mujeres sin presencia de menores 

de 5 años en el hogar exhibieron aumentos interanuales en la tasa de ocupación a TPV (de 1,2 pp. 

para las proveedoras y de 0,3 pp. para las no proveedoras), aquellas con niños(as) pequeños(as) 

registraron contracciones en doce meses, siendo la caída interanual más importante la registrada 

por las PP con menores de 5 años en el hogar (-2,9 pp.). Lo anterior no puede considerarse todavía 

como un cambio de tendencia, pero sí como un indicio de ello, que podría obedecer al menor 

dinamismo económico, y a la consecuente necesidad de generar más ingresos para el hogar.  

 

Tabla 3: Tasa ocupación a TPV femenina según proveedor principal del hogar y presencia de 

menores de 5 años en éste (porcentaje).  

  ene-mar 

2023 

Pre pandemia 

(dic.19-feb.20) 

Promedio 

2019 

Brecha r/a pre 

pandemia 

Brecha r/a 

promedio 2019 

Proveedoras 

principales 

Con menores 

de 5 años 
15,3 13,7 12,5 1,6 2,8 

Sin menores 

de 5 años 
17,1 12,8 13,1 4,2 4,0 

No 

proveedoras 

principales 

Con menores 

de 5 años 
19,5 16,8 17,1 2,8 2,4 

Sin menores 

de 5 años 
20,9 18,1 16,5 2,8 4,4 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de le ENE del INE. 

 

Mujeres fuera de la fuerza de la fuerza laboral: Inactivas habituales  

Las personas fuera de la fuerza de trabajo (inactivos) pueden separarse en subgrupos, según si son 

o no “potencialmente activos”. Las personas potencialmente activas (también conocidos como 

fuerza de trabajo potencial) son aquellas que buscaron empleo, pero no están disponibles para 

trabajar, o bien no buscaron, pero están disponibles (INE, 2019). Los inactivos habituales en cambio, 

son aquellos que indican no haber buscado trabajo, pero declaran no estar disponibles para trabajar 

por razones de definidas como “permanentes”. En este segundo grupo, la salida del mercado del  
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trabajo es de carácter más definitivo. Los inactivos habituales son por tanto un indicador de pérdida 

de capacidad en el mercado laboral, y en la economía (Banco Central de Chile, 2021).  

La evolución de los inactivos habituales muestra un aumento significativo desde el segundo 

trimestre de 2020 hasta finales de 2021, tanto para hombres como para mujeres, pero de mayor 

magnitud para estas últimas (Gráfico 10). Este incremento responde a la salida masiva de personas 

del mercado laboral que ocasionó la pandemia, que, por las razones mencionadas en la 

introducción, afectó en mayor medida a las mujeres. 

Si bien los inactivos habituales han mostrados un descenso durante el último año, se mantienen 

por sobre los niveles previos a la pandemia, lo cual da cuenta de que se incrementó el número de 

personas cuya inactividad es de carácter más permanente. Los datos del primer trimestre de 2023 

indican que un 86,9% de las mujeres inactivas clasifican como habituales, cifra que representa un 

aumento de 8,6 pp. respecto al trimestre previo a la pandemia. El incremento para los hombres en 

el mismo periodo ha sido de 6,4 pp., pasando de un 74,9% en dic.19-feb-20 a un 81,3% en ene-mar 

de este año. Este aumento implica un riesgo de pérdida de capacidad productiva en el mercado 

laboral, debido a que hay una mayor proporción de personas en edad de trabajar cuya salida del 

mercado del trabajo podría terminar siendo permanente. 

 

Gráfico 10: Inactivos habituales según sexo (diferencia r/a trimestre dic.19-feb.20, miles de 

personas). 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de le ENE del INE. 
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Debido a que tanto la presencia de niños(as) pequeños(as) en el hogar como el ser el proveedor 

principal de éste inciden en la situación en la fuerza de trabajo de las personas, es de esperar que la 

proporción de inactivas habituales difiera según estas condiciones. El ser proveedora principal del 

hogar está relacionado con una mayor participación en el mercado del trabajo, y, en consecuencia, 

con una menor inactividad, más aún de carácter permanente. Esto debido a la mayor necesidad de 

generar ingresos de las proveedoras principales. La presencia de menores por su parte afecta 

positivamente la participación laboral de las mujeres proveedoras porque aumenta la cantidad total 

de ingresos que se requieren para sostener el hogar. En el caso de las mujeres no PP con presencia 

menores de 5 años en el hogar el efecto es por tanto ambiguo. Por un lado, se requieren más 

ingresos debido a que hay más personas dependientes, pero también hay una necesidad de cuidado 

que podría ser cubierta a un menor costo por quien no es el proveedor principal, en este caso, la 

mujer. 

Consistente con lo que sucede con la participación laboral, las proveedoras principales con 

menores en el hogar son las que presentan la menor proporción de inactivas que catalogan como 

habituales. Le siguen las proveedoras principales sin menores. Entre aquellas que no son 

proveedoras principales, la proporción de inactivas habituales es mayor en las que no viven en 

hogares con menores de 5 años. Esto indica nuevamente que la necesidad de generar ingresos es 

un factor sumamente relevante en la situación laboral femenina, incluso más que la presencia de 

niños(as) pequeños(as) en el hogar.  

En cuanto a la evolución de las inactivas habituales como proporción del total de inactivas, las que 

anotaron el mayor incremento respecto a antes de la pandemia son las proveedoras principales 

con presencia de menores de 5 años en el hogar. Esto significa que, si bien siguen siendo las que 

presentan la mayor tasa de participación laboral y la menor proporción de inactivas clasificadas 

como habituales, han exhibido la caída más pronunciada en su participación respecto a antes de la 

pandemia, salida del mercado del trabajo que es además de un carácter más permanente.  

Es importante indicar que el aumento en términos generales de las inactivas catalogadas como 

habituales da cuenta de que hay más mujeres cuya salida de la fuerza laboral es de carácter más 

duradero. Esto representa un riesgo de pérdidas en la capacidad productiva del mercado laboral, 

que puede tener consecuencias negativas sobre la economía en su conjunto. 
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